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INTRODUCCIÓN

Este informe sintetiza los principales resultados de la investigación que se llevó a cabo 
durante el segundo semestre del año 2023 y que tuvo como objetivo relevar la demanda 
existente de cuidados y cuidados comunitarios en áreas rurales del Gran Chaco, describir 
sus estrategias de resolución y construir un mapeo de políticas a escala nacional y local. 
Aunque se trata de un estudio más amplio que considera otras provincias (Salta, Santiago 
del Estero, Jujuy y Chaco), este resumen presenta los hallazgos para el caso de Formosa.

La provincia de Formosa forma parte de la región del Gran Chaco Argentino. Esta región 
se caracteriza por la conjunción de una altísima vulnerabilidad climática y altos índices de 
pobreza. Esta ecorregión exhibe una excepcional diversidad, tanto ambiental como social, 
cultural y étnica, y ostenta un valor climático vital al albergar la segunda masa boscosa de 
Sudamérica, después de la Amazonía. 

El Gran Chaco tiene una población de 3,98 millones de personas, de las cuales 362.000 per-
tenecen a pueblos originarios. La densidad poblacional en las zonas rurales, donde habita 
30% de su población, es extremadamente baja, con tan solo un habitante por kilómetro 
cuadrado. Pese a su riqueza cultural, ambiental y de recursos, la región posee déficits en 
el acceso a los servicios básicos, infraestructura física y digital, y de recursos económicos 
y tecnológicos que implican una creciente asimetría entre poblaciones urbanas y rurales, 
profundizando el aislamiento de las últimas. 

La población rural de Formosa está representada por dos grandes grupos: indígenas (wi-
chí, qomle’ec o tobas del oeste, pilagá y nivaclé) y campesinos/criollos. En esta investigación, 
participaron mujeres wichí, qomle’ec, pilagá y criollas de varios departamentos del centro 
oeste de la provincia de Formosa, con ruralidades diversas que comprenden comunidades 
distanciadas con más de 200 km de caminos de tierra para acceder a los servicios esen-
ciales, y pequeños pueblos cercanos o barrios periurbanos con problemáticas típicamente 
urbanas pero con las restricciones de la ruralidad. Participaron miembros de las comuni-
dades Campo del Cielo, La Bomba y Km 30 del municipio de Las Lomitas (Dpto Patiños), 
comunidades del Barrio Toba del municipio de Ingeniero Juárez (Dpto Matacos), parajes 
criollos y wichis de El Quebracho y comunidades wichís de Lote 8, Santa Teresa y María 
Cristina (Dpto Ramón Lista). 

La importancia que adquieren los beneficios estatales nacionales se refleja en el número y 
variedad de asignaciones que reciben las mujeres en la ruralidad. Las mujeres indígenas y 
criollas del centro oeste formoseño reciben asignaciones familiares y pensiones de carác-
ter mensual. Las capacitaciones en TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación) 
brindadas en espacios organizativos locales han formado a las mujeres en la tramitación 
online de beneficios sociales como el Potenciar Trabajo, el IFE (Ingreso Familiar de Emer-
gencia), la AUH (Asignación Universal por Hijo) y las Becas Progresar. 
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A nivel provincial, las políticas de cuidados se encuentran integradas a las agendas de los 
ministerios y otros organismos descentralizados. Las líneas estratégicas principales son 
la educación y la salud (por ejemplo, mediante políticas como la Educación Intercultural 
Bilingüe –EIB– o el Plan Alimenticio NUTRIR). También se identifican programas de asis-
tencia social (adultos/as mayores, discapacidad y poblaciones en situaciones de vulnera-
bilidad) y desarrollo rural y productivo. Además, el estímulo a la producción local, en sus 
diversas ramas, tiene un peso significativo en la distribución de los roles y tareas de cuida-
do; ejemplo de ello es el Programa de Desarrollo Productivo para el sector textil FONTEX, 
que está orientado a la sustitución de importaciones de textiles, fomentando el empleo de 
mujeres que fabrican indumentaria para instituciones públicas de la provincia. 

ASPECTOS METODOLÓGICOS

La metodología implementada incluyó un cuestionario para el relevamiento de infraes-
tructura de cuidados en los parajes y comunidades estudiadas, una encuesta personaliza-
da sobre condiciones generales de vida de las mujeres indígenas y criollas a entrevistar y 
una guía de entrevista semi-estructurada. 

En las entrevistas con las mujeres fueron abordados los siguientes ejes temáticos: concep-
ción de los cuidados, categorías locales y nociones de cuidado, interrelación entre tareas 
productivas y reproductivas; actividades remuneradas y no remuneradas, estrategias fa-
miliares de cuidados, prácticas de cuidado en las ruralidades del centro oeste formoseño, 
roles y estereotipos de género en los temas de cuidado, impacto de la infraestructura de 
servicios públicos en las tareas de cuidados y balance políticas públicas de cuidados. 

La investigación involucró la participación de 8 asociaciones de artesanas indígenas y pro-
ductoras criollas y la realización de 20 entrevistas en profundidad a mujeres que viven en 
la ruralidad en el centro oeste provincial. Ellas residen en comunidades y parajes ubicados 
en diversos departamentos, en zonas con más de 200 km de caminos de tierra para acce-
der a los servicios esenciales, y en pequeños pueblos, menores a 5.000 habitantes.

Participaron mujeres de las comunidades pilagá Campo del Cielo, La Bomba y Km 30 del 
municipio de Las Lomitas (Patiños), comunidades qomle’ec del Barrio Toba del municipio 
de Ingeniero Juárez (Matacos) y de Sombrero Negro (Bermejo), parajes criollos y wichís de 
El Quebracho y comunidades wichís de Lote 8, María Cristina y Santa Teresa (Ramón Lista). 

Para las entrevistas, se identificaron y seleccionaron 20 mujeres con el criterio de intentar 
abarcar la diversidad cultural, geográfica, etaria y socioeconómica. En tanto las entrevistas 
se realizaron en el marco de la participación de estas mujeres en sus organizaciones socia-
les de base, el marco del proyecto requirió la presentación de la propuesta en las mismas. 

Entre julio y agosto se realizaron las reuniones con las socias activas de las asociaciones 
de mujeres, se compartió un almuerzo para facilitar la participación, se explicaron los 
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objetivos de la consultoría y se avaló la selección de las mujeres a entrevistar. También se 
entrevistaron funcionarias pertenecientes a diferentes organismos y escalas de la admi-
nistración pública provincial. 

ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN

CONDICIONES SOCIOAMBIENTALES E INFRAESTRUCTURA:
SU IMPACTO EN LOS CUIDADOS 

Espacio comunitario

En lo que respecta a las mujeres indígenas, la población originaria en la provincia de For-
mosa corresponde mayoritariamente a pueblos wichí, qom y qomle’ec (o tobas del oeste) y 
pilagá (con una presencia escasa de pueblos nivaclé), todos originarios de la región del Gran 
Chaco y referidos por la etnografía tradicional como cazadores de animales pequeños, re-
colectores de frutos silvestres y pescadores, con una agricultura incipiente en el sector 
primario para el siglo XIX y XX, que vivían –y viven– en el territorio situado entre los ríos 
Bermejo y Pilcomayo. A nivel de organización social, cuenta con una estructura flexible 
y dinámica con un liderazgo basado en el prestigio y sabiduría de una persona, guía del 
grupo (Trinchero, 1997). 

En el caso de las criollas, las condiciones de atraso y precariedad de la actividad pastoril y 
la organización social (mano de obra y requerimientos de consumo), hacen que estas uni-
dades domésticas tengan una lógica de funcionamiento particular. Los “puestos” se ubican 
cerca de fuentes de agua para satisfacer al ganado. Es por eso que la disponibilidad del 
agua en el clima semi-árido chaqueño, determina un patrón disperso de los asentamien-
tos humanos y se constituye como un factor decisivo para el desarrollo y la organización 
de la actividad ganadera. 

Espacio doméstico

La unidad social y económica es la familia ampliada que comprende, por lo menos, cuatro 
generaciones (abuelos/as, madres/padres, hijos/as y nietos/as), y suele tener una dimen-
sión de alrededor de 50 personas como máximo. Cada comunidad, así como se encuentran 
conformadas hoy, representa la suma de dos o más familias ampliadas. Más allá de las 
diferencias existentes entre los diferentes pueblos con respecto a la lengua y a su cosmovi-
sión, su estructura social, política y económica es similar. El reglamento de residencia es 
matrilocal por lo que, al casarse, las hijas residen en la casa de la madre. Cuando nacen los 
hijos y las hijas, la joven pareja construye su propia casa en las cercanías de la casa mater-
na. Esta regla sobrevive aún hoy, con algunas modificaciones determinadas por cambios 
económicos y culturales como consecuencia de la integración al sistema nacional de tipo 
occidental; representa el principal reaseguro contra la violencia de género y refuerza el 
liderazgo intrafamiliar de las mujeres (Menna, 2022). 
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En cuanto a las mujeres criollas, estas pertenecen principalmente a la población ganadera, 
y su ocupación espacial resulta de procesos migratorios desde el sur, en particular desde 
Santiago del Estero, movilizados desde finales del siglo XIX. Una característica cultural 
básica que da cuenta del proceso de ocupación del territorio es que la población de origen 
criollo se organiza fundamentalmente a partir de la familia nuclear con algunos agrega-
dos. Las familias se componen de 8 a 12 integrantes, algunas conforman una familia ex-
tensa en la que conviven con abuelos/as, tíos/as, sobrinos/as o ahijados/as. De esta forma, 
en el territorio chaqueño se pueden identificar varios cientos de agrupaciones familiares 
criollas dispersas en “puestos” (en general unifamiliares) y “parajes” (varias familias re-
lacionadas por parentesco generalmente). La residencia es por vía paterna, por lo cual, a 
diferencia de la población indígena, las jóvenes parejas se instalan en el núcleo familiar 
del marido y la mujer, al cambiar de residencia, queda desvinculada de sus redes de pro-
tección y más expuesta a la violencia de género en el nuevo núcleo familiar (Menna, 2022). 

En la actualidad, la población indígena en Formosa vive en su gran mayoría en tierras co-
munitarias otorgadas con título legal. En ellas, llevan a cabo sus actividades tradicionales: 
la apicultura, la recolección de frutos silvestres (algarroba, chañar, mistol), que se combi-
nan con la explotación forestal, generalmente bajo contrato con una empresa, horticultura 
y producción ganadera extensiva. Esta última en general se desarrolla junto con ONGs y el 
Estado. También realizan artesanías y otras actividades. Además, mientras que algunos/
as jóvenes migran a Salta por trabajo estacional en empresas frutícolas, otros/as –mayori-
tariamente varones pero también algunas mujeres– encuentran empleo público en salud 
y educación en sus comunidades. 

Infraestructura pública

El acceso a los servicios públicos y la tecnología del hogar alivian las tareas domésticas y 
de cuidado de las mujeres rurales en el oeste de la provincia de Formosa. La existencia de 
servicios como caminos, rutas, electricidad, transporte, agua y conectividad es significa-
tiva; así como también la tecnología doméstica, que aliviana las tareas de la casa con elec-
trodomésticos tales como el lavarropas, heladera, la cocina, etc. Recién en los inicios del 
siglo XXI, servicios como la electricidad, conectividad y el agua, comenzaron a llegar a la 
región gestionados por el estado provincial y muchas veces por organizaciones del tercer 
sector, generando importantes transformaciones en las prácticas cotidianas que aún no 
han terminado de cristalizar en los territorios. En este sentido, existe una demanda explí-
cita por parte de las mujeres indígenas, y un reconocimiento al Estado en la provisión de 
los servicios básicos. 

Con la llegada de servicios de agua y luz, así como de obras de infraestructura, las mujeres 
ahorran tiempo en tareas tales como acarrear agua o prender fuego para iluminarse, evi-
tando también, así, tener que procurarse tanta leña. La luz eléctrica les permite trabajar 
hasta altas horas de la noche. El tiempo que ahorran lo utilizan en actividades productivas, 
sean éstas remuneradas o no. 
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El acceso al agua potable ha marcado una gran diferencia. Antes, las mujeres tenían que 
emprender largas caminatas para traer agua desde una represa con cántaros de cerámica 
o baldes, lo que consumía tiempo y energía (alrededor de 6 horas promedio por día). Con 
la llegada de sistemas de abastecimiento de agua en las casas, la carga de trabajo de las 
mujeres se redujo significativamente, sobre todo en un territorio fuertemente afectado 
por sequías en donde el agua a menudo escasea y había que buscarla cada vez más lejos.

Las mujeres criollas que viven en el pueblo están más equipadas que las mujeres indígenas 
en lo que se refiere a electrodomésticos, aunque hay casos de mujeres indígenas casadas 
con criollos que poseen, por ejemplo, lavarropas, y se dedican a lavar ropa a terceros en 
forma informal y remunerada, permitiéndoles además un ingreso. Las heladeras permi-
ten conservar alimentos de forma sana y segura, lo cual reduce la necesidad de desplaza-
mientos constantes a buscar suministros frescos a diario. Esto último, también significa 
un importante ahorro de tiempo y alivio físico. 

Por otra parte, tanto para indígenas como para criollas, los caminos rurales siguen siendo 
un desafío importante en algunas áreas. Estos se tornan intransitables durante la tem-
porada de lluvias, dificultando a menudo los desplazamientos. Esta situación se torna un 
grave problema, sobre todo cuando surgen emergencias que requieran buscar atención 
en las ciudades cercanas, ya que impide el traslado de ambulancias, de defensa civil, de 
bomberos o de policías. 

Relacionado con el problema de los caminos, se presenta el problema de la ausencia de 
transporte regular hacia las ciudades cabeceras o cercanas. 

Otro servicio que ha generado cambios significativos en la vida de las mujeres es la conec-
tividad digital, que les ha permitido estar comunicadas, afianzar las redes y las organiza-
ciones de mujeres, tener mayor protección entre ellas y acceder a la bancarización de la 
economía.

En cuanto a la educación, se nota una mejora significativa en las juventudes de las comu-
nidades que pueden terminar sus estudios secundarios y, en algunos casos, continuar con 
estudios terciarios. Formosa implementa su política educativa de Educación Intercultu-
ral Bilingüe (EIB) con Maestros Educación Modalidad Aborigen (MEMA) para facilitar y 
mejorar la capacidad de aprendizaje de las infancias. No obstante, se dificulta y retrasa 
el proceso de aprendizaje ya que, en las comunidades más distanciadas, la lengua nativa 
representa el primer idioma y, en muchos casos, los niños y las niñas recién escuchan por 
primera vez el español en la escuela primaria. La EIB todavía no ha logrado transformar 
plenamente los métodos y las brechas educativas con respecto a la población indígena 
muestran la relevancia del caso.
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FAMILIA, PARENTESCO Y DISTRIBUCIÓN DEL TRABAJO PRODUCTIVO
Y REPRODUCTIVO

Las mujeres rurales indígenas y criollas están abocadas a una multiplicidad de tareas alter-
nando los quehaceres y trabajos de cuidados reproductivos no remunerados con la labor 
productiva y/o de cuidados remunerados. Una artesana wichí lo relata del siguiente modo:

Hacemos un montón de cosas… a veces cuando tengo que lavar me doy cuenta que ya 
tengo que cocinar… (...) dejo la ropa en remojo y cocino. Hago varias cosas a la vez. 

Las mujeres son las responsables de la crianza de hijos/as y nietos/as, de la higiene del 
hogar, de la alimentación, salud y vestimenta de la familia, de la educación de las infancias 
en relación a las tareas de escolarización y transmisión cultural, y el cuidado de animales 
de granja y huertos si los hubiere. Además, las artesanas wichí son las principales genera-
doras de ingresos en los hogares. 

Antes del almuerzo tejo… pero también hago mientras la comida o pongo en remojo la 
ropa para lavar. Voy mezclando y haciendo las tareas que hagan falta…Se mezcla el 
trabajo que da plata con el de la casa. Tejo desde la mañana cuando ya hice las cosas y 
después por la tarde, sigo todo el día.” 

La superposición de tareas conlleva una necesidad de organización por parte de las muje-
res y, con ello, una desigualdad de acceso a más trabajo y educación. 

En el caso de las mujeres qomle’ec, el Estado provincial les provee trabajo de costura. El 
programa Fontex establece relación con grupos de mujeres indígenas que se organizan en 
talleres para la costura de delantales infantiles. Fontex facilita las máquinas de coser, su 
mantenimiento y los insumos necesarios para asegurar la entrega de los encargos de cos-
tura. Las máquinas de coser también se utilizan para la confección de ropa para la familia. 
En palabras de una artesana: 

Artesanía y guardapolvos de Fontex. Fontex trae ya está todo preparado y cortado… [las 
mujeres] solo arman… solo tienen que coser y el gobierno de Formosa les paga por canti-
dad de prenda… También tejen telar estas mujeres. 

Todas las mujeres que viven en las ruralidades formoseñas comienzan las jornadas muy 
temprano por la mañana, entre las 5 y las 6 am y, en general, son las primeras en levantarse 
y las últimas en acostarse en la casa. 

Las mujeres indígenas artesanas que reciben remuneración contra la entrega de pedido, 
no dejan de ser las responsables de organizar las tareas del hogar y de los cuidados. Lo 
mismo sucede con otras mujeres que cuentan con otros trabajos remunerados (en casas 
particulares, en organizaciones sociales, comercio, cuidados o producción de comida), 
tanto indígenas como criollas.
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Familia ampliada y red de cuidados

La mayoría de las etapas del proceso de producción de la artesanía se realizan en el ho-
gar. Excepto la búsqueda de la materia prima (chaguar, lana, carandillo y frutos del monte 
para los tintes), las mujeres realizan solas en su casa la mayoría de las etapas productivas, 
acompañadas de su familia directa y, con ella, de los niños/as y ancianos/as a cuidar. La 
multiplicidad de tareas en la casa hace que la dedicación a la tarea remunerada del tejido 
sea menor. En general, las artesanas con hijos/as pequeños/as tienen menor cantidad de 
horas disponibles para la producción que las mujeres de mayor edad. 

Sin embargo, en el caso de las artesanas, producto de la cantidad de horas que les insume 
la elaboración de artesanías y por ser el principal ingreso de los hogares, han logrado re-
distribuir más equitativamente las tareas domésticas con sus hijos/as y cónyuges. Pero en 
el caso de las mujeres criollas que habitan espacios rurales por fuera de los núcleos pobla-
dos, en general no poseen ingresos propios y recae en ellas todo el trabajo no remunerado 
de producción de subsistencia y las tareas domésticas y vinculadas con los cuidados de las 
personas de la casa, los animales y huertos. 

Los varones criollos sólo realizan tareas vinculadas al manejo de la hacienda bovina y la 
administración y son atendidos en sus casas por las mujeres: 

Mi mamá se levantaba a las cinco de la mañana… se iba con las chivas y los chanchos… 
iba a sacar los huevos de las gallinas. Se iba a preparar el almuerzo, vestía y preparaba 
a los chicos para ir a la escuela, les daba el desayuno, se ponía a hacer pan para la cena, 
acomodar todo y preparar la cena cuando mi papá volvía a las seis de la tarde del campo 
y tenía que estar todo bien. 

Roles, estereotipos de género y división sexual del trabajo

Tanto en las comunidades originarias como en las criollas, en las generaciones mayores 
(mujeres de 60 años o más), aún prevalecen los estereotipos tradicionales por género en 
relación a los cuidados y la división sexual del trabajo. Entre las mujeres de generación 
intermedia, se relevaron algunas mujeres lideresas y promotoras de cambios cuyos re-
sultados se empiezan a vislumbrar en las hijas o en la influencia que ejercieron en otras 
mujeres más jóvenes de las organizaciones sociales como las artesanas. Entre las jóvenes 
menores de 35 años, se observa una mayor redistribución de las tareas de cuidado y do-
mésticas según género.

Años atrás, las mujeres en los tiempos de crianza de las niñeces, tenían menos posibili-
dades de dedicarse a tareas productivas remuneradas y se dedicaban todo el tiempo, o 
la mayor parte, a las tareas de cuidados. Paulatinamente, hoy en día se perciben algunos 
indicios de cambio de roles pero no en todas las familias (sobre todo entre las generacio-
nes más jóvenes). “Hoy, mis hermanos y todos hacen todo”, dice una joven qomle’ec. “Ahora hay 
hombres que buscan leña. Además la leña, cada vez más lejos”, comenta una lideresa qomle’ec.
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“Yo tengo solo varones… y a veces se encargan de la casa y hacen la comida pero ahora 
ya están grandecitos los varones y ellos pueden hacer pan y la comida… lavar los platos 
también. Ellos hacen cosas también y aprenden el trabajo de las mujerestambién…”, 
aporta otra lideresa qomle’ec.

Entre las mujeres criollas que viven en el campo, salvo excepciones, está más marcada la 
división de tareas según el género. Las mujeres son responsables de todas las tareas de cui-
dados, domésticas y productivas, de subsistencia y no remuneradas. Los hombres criollos, 
en cambio, en general se dedican a la ganadería bovina y administran los ingresos de la 
casa, lo cual pone en una relación de subordinación y dependencia a las mujeres. 

Esta asimetría se suma al hecho de que las mujeres no conducen vehículos y quedan aún 
más aisladas. Manejar vehículos, salvo motos, aún está más ligado al rol masculino. Esto 
hace que, para tener que salir del campo, las mujeres dependan de los horarios y las activi-
dades masculinas para ir a la población cercana. 

Muchas mujeres criollas migran del campo a los pueblos y ciudades cercanas, si su econo-
mía lo permite, cuando sus hijos/as tienen que escolarizarse. En la actualidad, al acceder 
a servicios básicos de luz, agua y comunicaciones, no regresan más al lugar de origen, y 
quedan separadas de sus cónyuges. Una lideresa criolla comenta:

Los hombres quedan en el campo… y queda distanciada [la pareja] y se ven el fin de 
semana… y a veces no [risas]. A veces van durante el día… ese es el estilo de ahora. Van 
dejando las casas que tenían antes en el campo y ahora tienen luz, agua, internet...y no 
vuelven. 

Algunas mujeres logran dedicarse a otras tareas remuneradas (sobre todo al comercio o a 
la venta de productos, como pan), y alcanzan también una mayor independencia econó-
mica de sus parejas. 

En las familias criollas, hay trabajos de cuidados que se consideran casi exclusivos de las 
mujeres, como algunas tareas de crianza y de educación infantil (el cambiado de pañales, 
la ayuda en tareas vinculadas a la escuela y cuestiones religiosas, entre otras). Su entrete-
nimiento de los fines de semana consiste en la participación de eventos organizados por 
la iglesia, en muchos de los cuales son las propias mujeres quienes los organizan, sirven la 
olla, invitan, etc.

La sobrecarga de tareas productivas y no productivas de las mujeres rurales tiene efectos 
en su propio cuerpo y en su salud. Las consecuencias físicas de la sobrecarga de trabajo son 
múltiples. Los dolores de espalda, producidos por la postura para tejer las artesanías, son 
muy frecuentes; el trabajo nocturno o la necesidad de fijar la mirada al momento de tejer 
afectan y cansan la vista. Dice una artesana wichí: “Cuando hay trabajo, estamos hasta muy 
tarde, hasta las 2 de la madrugada (…) y temprano cuando se despierta sigue haciendo el producto (…) 
y la postura, la espalda… ¡y la vista!”
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En este marco, el rol de las organizaciones sociales en los desplazamientos de estereotipos 
y roles de género es de suma importancia. La iglesia en las comunidades y parajes rurales 
es un espacio de cohesión social y, por ende, tiene un papel importante en la contención de 
sus fieles. En el centro oeste de Formosa, coexisten cultos variados: católicos, anglicanos, 
pentecostales, Asamblea de Dios, Iglesia de Dios, Movimiento Misionero, Iglesia Evangé-
lica de Nazareno, entre otros. Cada culto tiene diferentes prácticas y rituales. 

Todas esas iglesias proveen espacios para expresar creencias religiosas, combinadas con 
algunas cosmovisiones indígenas, y propician también espacios para reunirse, compar-
tir problemas, alimentarse, realizar actividades culturales, recreativas, de entreteni-
miento, etc. En este sentido, las iglesias tienen un papel importante en la provisión de 
tareas, insumos y bienes que aportan a las tareas de cuidados. Una lideresa pilagá refiere: 
“El sábado, la mayoría de las mujeres va a la iglesia. Los sábados también hay gente que 
canta y hay gente que danza… Nos juntamos, hay comida, hay olla y cuando hay comida, 
comemos”. 

Las iglesias con cultos renovados tienen servicios religiosos que incluyen la participación 
de los fieles en grupos de danzas. Estos grupos constituyen espacios de contención, perte-
nencia y respaldo frente a problemas económicos; cubren necesidades de esparcimiento y 
organizan los trabajos en conjunto (por ejemplo, la elaboración de los trajes artesanales).

La presencia de la Iglesia católica en el centro oeste formoseño está disputada por la Iglesia 
anglicana y por las iglesias con cultos renovados. En general, el catolicismo tiene anclaje 
en los centros urbanos como Ingeniero Juárez, Las Lomitas y en los parajes criollos. Tiene, 
y ha tenido, un papel muy importante en la implementación de programas de desarrollo 
integral de las comunidades indígenas a través de órganos como Cáritas o ENDEPA (Equi-
po Nacional de Pastoral Aborigen); ONG’s como EPRASOL (Equipo para la Promoción y 
Acompañamiento Solidario) y ACDI (Asociación Cultural de Desarrollo Integral). 

La Iglesia católica aporta ropa, zapatos y blanquería que recibe y entrega mediante dona-
ciones a través de Cáritas. La mayoría de las comunidades indígenas se visten con ropa 
usada entregada por la Iglesia u obtenida por trueque de artesanías. Cáritas también pro-
vee, en algunos casos, herramientas e insumos para la producción doméstica de granja. 

Participar de las iglesias, asociaciones y organizaciones locales requiere el compromiso de 
reunirse con otros/as miembros, de colectivizar cuestiones que preocupan al conjunto y 
de encontrar formas de resolverlas. También implica participar en espacios de formación, 
como capacitaciones en TIC, bancarización, cadenas de producción, violencia y género, 
entre otras agendas. 

La participación de las mujeres en estos colectivos fue y sigue siendo un proceso lento y 
con vaivenes, pues cuestiona el lugar tradicional de la mujer en la casa, e implica el recono-
cimiento del valor de su propia voz frente al poder masculino. La lucha por un nuevo lugar 
y la escucha de la voz femenina en los espacios de representación social, promueve una 
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mayor presencia de liderazgos de mujeres en organizaciones mixtas. Una lideresa criolla y 
una wichí, respectivamente, comentan:

A las mujeres que no se acercan les decimos ¿por qué no participan? ¿Por qué no dicen lo 
que piensan? Y nos dicen… tenemos vergüenza porque nos podemos equivocar y se van 
a reír.

Y los hombres se pusieron muy celosos… salimos, nos bañamos y nos ponemos ropa linda 
y… tenemos problemas… nos reunimos acá y viene un hombre a reclamar… después nos 
dejaron trabajar bien. Nos dejaron manejar la plata y ellos se alejaron… trabajamos y 
cada una trabaja sola. Y cuando vendemos artesanía el grupo a la tarde las mujeres van 
a los negocios.

El reconocimiento del valor de su propia voz viene acompañado de otras conquistas en las 
etapas de empoderamiento de las mujeres rurales. Las asociaciones brindan oportunidad 
para enseñar nuevos roles y distribuciones de las tareas de cuidados, cuestionar los man-
datos y los estereotipos de género. Otra lideresa wichí señala: 

Cuando empezamos esta organización, el último hijo que tenía, tenía un año. Empecé a 
entrar en la organización. Me reunía todos los miércoles…. Me bañaba... me cambiaba, 
me ponía otra ropa y todos mis hijos me miraban y me decían… mamá ¿qué vas a hacer? 
¿Vas a salir? ¿Vos vas al taller? Ahhh porque bañaste y cambiaste tu ropa… [risas] y to-
dos decían eso… Y después de un año los chicos se acostumbraron… y después las mujeres 
cambiaron su ropa, se bañaron y todo eso cambió y… los chicos de todas las comunidades 
vieron eso… 

En esos momentos de reunión se habilitan conversaciones y prácticas de autocuidado o 
cuidado entre ellas. Además, las asociaciones locales son nodos económicos desde donde 
se organiza colectivamente cierta parte del proceso productivo, se favorece el acceso al 
dinero y se proyectan futuros posibles. 

En el caso de las asociaciones de mujeres indígenas artesanas, el taller, sede de la asocia-
ción, funciona como unidad de producción. En las asociaciones criollas de productores 
mixtos, la sede promueve el reconocimiento mutuo como emprendedoras y potencia las 
alianzas productivas. Dice una lideresa criolla:

Las mujeres agrícolas... no se juntaban antes… pero no había un grupo organizado […] 
Aparte en las casas había tantas cosas para hacer… además están los maridos. Cuando 
nos empezamos a juntar y vimos que todas tienen emprendimientos en sus casas, yo les 
decía que nos juntemos para potenciar eso… porque acá hay mucho… mucha produc-
ción... las mujeres te hacen dulces, queso criollo, quesillo… eso es nuevo… 
 

Finalmente, la participación de lideresas indígenas en organizaciones más grandes como 
redes o encuentros feministas y espacios de mujeres plurinacionales o pluriétnicas, ha 
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dado amplitud al alcance del autocuidado. Actualmente, el Colectivo de Mujeres del Gran 
Chaco, en el que participa gran parte de las mujeres indígenas entrevistadas, cuenta con 
capacitaciones en cuidados y salud.

Trabajo productivo y reproductivo

Existe una fuerte complementariedad entre los géneros en la repartición de las compe-
tencias y actividades económicas: las mujeres se dedican a la actividad artesanal, a la re-
colección de los frutos silvestres y a la ganadería menor, y los varones a la marisca1, a la 
apicultura, a la pesca y al trabajo asalariado. 

Esta división clara de ámbitos es clave para comprender el proceso organizativo que ha 
estructurado separadamente asociaciones de mujeres, por un lado, y de varones, por el 
otro. Como ya ha sido mencionado, las mujeres, además, son las principales encargadas de 
las tareas domésticas y de cuidados y la actividad artesanal ha ido tomando cada vez más 
relevancia en los últimos años. Se han organizado las artesanas en asociaciones y grupos 
que trabajan de manera conjunta para mejorar la calidad de la producción y para incorpo-
rar nueva tecnología.

Aunque la mayor parte del trabajo de cuidados recae en las mujeres, ya sean indígenas o 
criollas, en el último tiempo esas pautas comenzaron a cambiar. Dada la cantidad de horas 
que les insume la elaboración de artesanía, y al ser el principal ingreso de los hogares, las 
mujeres indígenas artesanas han logrado redistribuir mejor dentro de la familia los que-
haceres domésticos incluyendo a los hombres (hijos/as y cónyuges) y al resto de los convi-
vientes. Una artesana wichí comenta: “Mientras se trabaja lo que se paga, que es el tejido, 
se hace el trabajo de la casa o se reparte con las hijas y madres… hay algunos hombres que 
también ayudan…”.

Esta situación las ha llevado a organizar y optimizar el tiempo diario, variando en el trans-
curso del año según las demandas y encargos de las artesanías. Dice otra artesana wichí: 

Yo tengo hijos e hijas grandes. Ellas me ayudan en la casa. Se ocupan de la casa y de 
los hermanos… de todos. Desde los 16 años…. Yo cuando me levanto me pongo a barrer 
y después me pongo agua para mate y después de tomar mate tengo que tejer… y mi hija 
grande se pone a cocinar… Mi hijo grande busca carne y comida en los negocios en el 
barrio criollo… y yo tengo que tejer todo el día… 

Las criollas no están alejadas entre sí e intercambian con otras mujeres momentos de so-
cialización en la escuela, la iglesia, en las organizaciones sociales de las que participan, 
etc. Asimismo, algunas contratan en el mercado informal a mujeres indígenas para resol-
ver tareas domésticas y/o de cuidados (de niños/as especialmente). 

1. El término “marisca” alude a actividades de caza y pesca en zonas de pantanos y lagunas.
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A las actividades productivas, se suman los ingresos provenientes de la previsión social 
nacional y provincial (como las jubilaciones o pensiones, la AUH, entre otros). Aunque 
son en la actualidad ingresos insuficientes para responder a las necesidades básicas de 
la población, representan en muchos casos las fuentes más seguras y constantes para las 
familias, ya que algunas actividades como la apicultura y la pesca, están marcadas por el 
cambio estacional. 

Gran parte de las mujeres artesanas indígenas involucradas en la presente investigación 
forman parte de la Cooperativa de Mujeres Artesanas del Gran Chaco (COMAR). La CO-
MAR, constituida en 2009, está integrada por 37 mujeres indígenas pertenecientes a los 
pueblos Wichí, Qom, Qomle’ec y Pilagá de la provincia de Formosa, Chaco y Salta. Las 37 
socias activas son las delegadas elegidas por una red de 23 organizaciones de base, que en 
su conjunto engloban a 2.600 mujeres. Estas mujeres tienen trayectoria en procesos orga-
nizativos y cuentan con experiencia en la participación de proyectos de este estilo. 

Respecto de las criollas, el sistema de organización social y de ocupación territorial es fun-
cional a la reproducción de sus sistemas económicos. Éstos se basan fundamentalmente 
en la ganadería mixta en la que se combina la cría de ganado vacuno con la cría de ganado 
menor (cabras, cerdos y ovejas). 

En general, existe una división a nivel del grupo familiar de las actividades atinentes al 
cuidado de los animales. Mientras que los hombres se encargan del ganado vacuno, las 
mujeres se ocupan del ganado menor. La obtención de leña y el abastecimiento de agua 
suelen ser tareas compartidas. Tal como ocurre en la mayoría de los sistemas campesinos, 
las mujeres son quienes más aportan en productos para el autoconsumo o la venta. 

En los últimos 15 años se ha producido un proceso de acompañamiento a esta población por 
parte de las organizaciones de la sociedad civil y de los gobiernos provinciales y nacional, 
lo que ha generado una red de asociaciones de productores y productoras. Asociaciones 
como la Asociación Quebracho de Pequeños Productores (AQPEPROA) son estratégicas, y 
dos de sus socias participaron activamente de la presente investigación. 

En cuanto a las migraciones y los desplazamientos territoriales, en el oeste de la provin-
cia de Formosa, éstos adquieren una dimensión particularmente significativa. Los movi-
mientos de personas indígenas y criollas se producen por diversas razones, y algunos de 
estos movimientos tienen implicancias profundas en la gestión de los cuidados.

Los desplazamientos territoriales en esta región pueden ser de naturaleza temporal o per-
manente, y se relacionan principalmente con la búsqueda de nuevas oportunidades labo-
rales, la educación, la atención médica y otras necesidades. 

Es importante destacar que las migraciones temporales afectan de manera distinta a 
hombres y mujeres. Los hombres a menudo se desplazan a provincias vecinas para traba-
jos estacionales como la cosecha del algodón en Chaco o de limones en Salta. Las mujeres, 
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además de migrar para procurarse un trabajo más estable, también enfrentan desafíos 
relacionados con la salud y la atención de sus familias. 

Una de las principales razones de los desplazamientos es el acceso a servicios de salud, 
especialmente en las mujeres embarazadas para dar a luz. Debido a la falta de transportes 
regulares y caminos intransitables durante la temporada de lluvias, muchas mujeres se 
ven obligadas a trasladarse a la ciudad antes del parto para garantizar atención médica 
adecuada, lo cual significa mayores gastos para la mujer, si no cuenta con una red de pa-
rientes en la ciudad. 

Asimismo, se han registrado desplazamientos semanales de mujeres jóvenes a la ciudad 
más cercana para estudiar, que retornan al hogar materno los fines de semana. 

Por último, existen migraciones permanentes de personas y familias que se trasladan de 
un paraje a otro buscando mejores condiciones de vida; se cambian de lugar de residencia 
al formar una nueva familia o se instalan en los centros urbanos en busca de trabajos per-
manentes. Las principales ciudades entre las que se producen este tipo de desplazamien-
tos y migraciones son Formosa capital, Ingeniero Juárez, Las Lomitas y el Potrillo. 
 
EL CONCEPTO DE CUIDADOS EN LAS MUJERES RURALES

En general, las mujeres indígenas hacen referencia a las actividades de cuidado denomi-
nándolas “tareas de la casa”, “cosas de la casa”, “cuidado de la familia”, “obligaciones”. Di-
ferencian “trabajo” de “trabajo no pago”, “ayuda”, “asistencia”, “colaboración”, entre otras. 
“Somos mujeres de casa, en la casa nos da seguridad. Cuidamos la familia. Con el frío nos abrigamos 
y cuidamos del calor. Y el cuidado de la familia”, dice una artesana wichí. 

“Todo el día con la artesanía... y después si hay algún tiempo nos dedicamos a hacer cosas de la casa, 
cocina, atender a los chicos…”, agrega una lideresa artesana pilagá. “Pasamos todo el día traba-
jando en el cerco con la familia… almuerzo ahí y se vuelve a la tarde después del trabajo… no es un 
trabajo pago”, comenta otra artesana wichí. 

En algunos casos, las mujeres consideran “trabajo” sólo a aquel que es remunerado; y el 
resto de las tareas del hogar, incluyendo los cuidados, no son reconocidos como tales sino 
como quehaceres que hay que resolver de manera obligatoria. En otros casos, en cambio, 
toda tarea doméstica sí es considerada trabajo.

“Cuidado”, por su parte, se asocia con la atención de niños/as, adultos/as mayores, ado-
lescentes en situación de consumo problemático de drogas, enfermos/as, o familia en ge-
neral, dentro de la cual se otorga bienestar a sus miembros y se resuelven las necesidades 
biológicas y afectivas (alimentación, abrigo, higiene, educación, etc.). 
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El hecho de hablar de “ayuda”, cuando se refieren a las tareas domésticas, o de “cuida-
do” que realizan otros miembros de la familia, como pareja e hijos/as, da cuenta que la 
responsabilidad de esa actividad es aún de la mujer; y el resto de la familia simplemente 
coopera y colabora, con un margen de acción secundario. Una lideresa pilagá explica:

Nos levantamos, tomamos mate… hacemos el fuego, arreglamos la pieza y nos ponemos 
a hacer la tarea de artesanía hasta la noche… porque eso trae plata … por ahí también la 
familia ayuda… ayuda toda la familia. 

La familia, y especialmente las madres, son las que dan la mayor cantidad de soporte. Ellas 
organizan las tareas cotidianas y se preocupan por un futuro mejor para sus familiares. 

Mi madre hace de todo. Cuida a los hijos, a los nietos, atiende a los animales y les da de 
comer a todos y hace las artesanías… trabaja mucho también en la casa y me ayuda para 
que yo estudie cuidando a mi hija así tengo un futuro mejor…, aclara una joven artesana 
estudiante qomle’ec.

Por otro lado, el cuidado también se hace extensivo a los animales que hay que atender, al 
huerto y a las salidas al monte que se cuida como espacio tanto de provisión de recursos 
como de socialización. El cuidado del ganado menor o de aves de corral y de los huertos 
también es considerado una tarea asignada a las mujeres. 

En el caso de las artesanas wichí, pilagá o qom, las familias se reparten el cuidado de la 
granja cuando hay pedidos de artesanías. Por su parte, las mujeres criollas que viven en el 
campo, son las responsables del cuidado de todos los animales, y del huerto si lo hubiere, 
incluyendo el ordeñe y las pariciones de las vacas; y los hombres están a cargo de las ventas 
y el manejo del rodeo.

En relación al cuidado reproductivo y autocuidado, las mujeres reciben atención a su salud 
en los puestos sanitarios locales. Cuando tienen algún problema o partos de mayor com-
plejidad, viajan a las ciudades más cercanas. Lo propio sucede con la atención de la niñez y 
de adultos/as mayores a quienes las mujeres gestionan el turno y acompañan a la consulta. 
El Estado provee medios anticonceptivos en las unidades sanitarias y en las escuelas me-
diante la Educación Sexual Integral (ESI). Sin embargo, son frecuentes los embarazos en 
menores de 18 años, tanto de indígenas como de criollas. 

Finalmente, las organizaciones sociales en los territorios indígenas y criollos asumen la 
escasa respuesta del Estado en cuanto a los cuidados. Organizaciones de productores, de 
mujeres, iglesias, centros barriales o deportivos son reconocidos por las mujeres como 
espacios clave de socialización. 

Otro aspecto a destacar en las definiciones que dan sobre “cuidados”, es un emergente 
que aparece reiteradas veces y que se refiere al consumo problemático de las juventudes. 
Esto ha implicado una extensión de las tareas de cuidado para las mujeres, ya que son 
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ellas las que constantemente están lidiando y buscando soluciones para “sacar a sus hijos 
de las drogas” [sic.]. Es un tema serio, dado que ya se han producido varias muertes de 
adolescentes menores de edad y hechos de violencia intrafamiliar de gravedad. 

Por lo general, las mujeres no encuentran o no se sienten cómodas en espacios para char-
lar, consultar y capacitarse en el tema. Comenta una lideresa pilagá:

Este año queríamos hablar del tema de la violencia pero es muy difícil hablar… cómo 
acercarse… veo en mi caso, en la comunidad donde estoy, que el chico por ahí tomó mucho 
y veo cómo trata a la mamá y te da una lástima… eso pasa…no piensan en su mamá. Lo 
que pasa dentro de la casa es muy difícil de hablar…

Algo similar ocurre cuando asocian las tareas de cuidado con la prevención de la violencia 
de género. En el caso de las mujeres criollas, la violencia intrafamiliar o contra la mujer es 
un tema aún tabú y ellas tienen más miedo de hacer la denuncia que las mujeres indíge-
nas, a pesar de que en el pueblo se sabe dónde ocurren esos hechos y a quiénes afectan. 

La presencia del destacamento policial en las comunidades y parajes es importante como 
símbolo de cuidado. Sin embargo, los destacamentos no cuentan con personal bilingüe 
ni formado en género. La derivación de denuncias de violencia es mínima respecto de los 
casos que se registran. 

CONCLUSIONES

La distribución de los cuidados tiene estrecha relación con las diferencias étnicas y socioe-
conómicas. En efecto, la desigualdad social hace que aquellas mujeres con mayor poder 
adquisitivo, en general criollas o indígenas casadas con criollos, empleen en el mercado in-
formal a mujeres indígenas para hacer las tareas domésticas y de cuidado, entre las cuales 
se puede mencionar el lavado de ropa, limpieza, cocina, cuidado de niños/as, enfermos/
as, y ancianos/as.
 
Se evidenciaron, también, los modos en que la carga de cuidados las afecta en mayor o 
menor medida, según el nivel de acceso a bienes tecnológicos (en su mayoría, electrodo-
mésticos hogareños). Contar con movilidad propia (moto o auto) es un factor que favore-
ce salir del aislamiento y poder resolver cuestiones cotidianas de cuidado y autocuidado 
(como vincularse con pares, buscar ayuda por temas de salud, resolver problemáticas de 
violencia de género o adicciones a drogas, etc.). En ese sentido, son las mujeres criollas las 
que tienen mayor acceso a estos recursos.

En cuanto a la organización familiar y su repercusión en los cuidados, tanto en las familias 
criollas como en las indígenas, se da la situación de la cercanía habitacional de parientes y 
vecinos/as; dado que los y las hijos/as suelen hacer sus casas en los terrenos de sus padres 
y madres. La convivencia de familias ampliadas, además de ser un importante espacio de 
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transmisión de tradiciones culturales, garantiza la presencia de hermanas, hijas, madres, 
tías, cuñadas y abuelas. Aunque las mujeres manifiestan recibir colaboración de los varo-
nes para realizar tareas de cuidado, por lo general resultan secundarias. Esa situación de 
desigualdad en la distribución de los roles de género está cambiando paulatinamente con 
el paso del tiempo, especialmente en las comunidades indígenas.

En el caso de las mujeres criollas que viven en el campo, la mayoría de las tareas reproduc-
tivas y productivas de subsistencia recae sobre ellas; les ocupa gran parte de las jornadas y 
les dificulta la disponibilidad de tiempo para otras actividades productivas remuneradas, 
de cuidado personal, sociales, de descanso u otras. 

Si bien los estereotipos y roles de género están cambiando con el paso del tiempo, pervive 
una división sexual del trabajo que asocia a las mujeres con las tareas domésticas y de 
cuidados en el predio de la casa y a los hombres con el campo y los trabajos productivos 
remunerados. Los hombres criollos, por ejemplo, difícilmente se ocupan de tareas tales 
como los cuidados infantiles (cambiar pañales, alimentar o higienizar a las niñeces, etc.); 
tampoco se involucran en las tareas hogareñas.

 
En las parejas jóvenes de comunidades indígenas por lo general hay mayor participación 
activa de los hombres en estos quehaceres, sobre todo, de aquellos que son compañeros de 
lideresas pertenecientes a organizaciones de mujeres artesanas. 

Asimismo, en algunas familias indígenas, las abuelas de madres jóvenes asumen la res-
ponsabilidad de cuidar a sus nietos/as para permitir que sus hijas continúen sus estudios 
en instituciones terciarias de los centros urbanos cercanos. También existe un relativo 
apoyo familiar para financiar los estudios de mujeres jóvenes indígenas, lo cual incluye el 
respaldo de tiempo y dedicación de padres, madres, tíos/as, primos/as para aliviar la carga 
de las tareas domésticas y permitir que las estudiantes se enfoquen en sus estudios. 

El papel de las mujeres en la trasmisión de prácticas y saberes de cuidado resulta impor-
tante, tanto para las criollas como para las indígenas. Por ejemplo, las mujeres indígenas 
aún hoy son consultadas por otras mujeres por temáticas vinculadas a la salud, para ser 
atendidas con medicina tradicional. Esto ocurre sobre todo con los partos, lo cual es com-
plementado con el acceso a servicios de salud estatales. Aunque en la actualidad los partos 
suelen tener lugar en hospitales, siguen siendo las mujeres de las comunidades las que 
gestionan esos traslados y quedan al cuidado de los y las hijos/as de la parturienta.
 
Por otra parte, dadas las particularidades del distanciamiento geográfico de las comu-
nidades indígenas y parajes criollos del centro oeste de Formosa, la comunidad se tor-
na esencial a la hora de cubrir necesidades de cuidados, ante la ausencia del Estado para 
resolverlas o cuando las familias no pueden hacerse cargo de servicios provistos por el 
mercado. Varias tareas se realizan comunitariamente, específicamente por las mujeres. 
Cuando ellas, sus hijos/as y nietos/as van en grupo al monte para recolectar materiales 
para la elaboración de artesanías, se cuidan entre todas de los peligros allí presentes; o 
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para hacer una venta de productos en forma conjunta. Las salidas grupales al monte son 
momentos de cuidado, socialización y aprendizaje. 

También comparten el cuidado de niños/as cuando están reunidas en asociaciones, en las 
iglesias, en actividades realizadas en cooperación con ONG’s, o en otros espacios comunes 
como la escuela o la salita de salud. Esos espacios colectivos son relevantes para establecer 
tramas de confianza, reciprocidad y ayuda mutua. El intercambio de alimentos obtenidos 
en el monte y la vestimenta conseguidos por caridad social, se dan principalmente en este 
entramado social.
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